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			1 
santuario 

			Aunque había oído hablar de Delos desde joven, aquella era mi primera visita al planeta. Delos es uno de los Mundos Aliados de la Tierra, la coalición que mantiene una postura de firme neutralidad en la guerra que enfrenta a los Mercaderes con mi pueblo, los eskolianos. A pesar de que todos somos humanos —aliados, mercaderes y eskolianos— tenemos pocas cosas en común. Por ello la Tierra había declarado a Delos santuario, un lugar en el que los soldados Mercaderes y eskolianos pudieran caminar juntos en armonía. 

			Armonía era una palabra suya, no nuestra. Nunca verías a uno de los nuestros caminando con un Mercader, con armonía o sin ella. 

			Pero Delos era el planeta más cercano a la región del espacio en la que mi escuadrón había estado haciendo ejercicios de entrenamiento para integrar a su nuevo miembro, Taas. De modo que fue a Delos adonde nos dirigimos para disfrutar de un bien merecido descanso y relajarnos un poco. 

			Hacía una tarde calurosa y los cuatro paseábamos bajo la Arcada. El paseo entablado, de cuyos aleros colgaban campanillas de madera que sacudía el viento y serpentinas teñidas de verde, amarillo, azul y rojo intenso, era una mezcolanza de puestos y tiendas. En lo alto de cada techumbre almenada se elevaba un poste en dirección a los cielos. De los postes colgaban placas metálicas que, mecidas por el viento, entrechocaban unas con otras, organizando un estrépito que se mezclaba con las voces de las personas que caminaban entre las tiendas y establecimientos de ocio. Era un lugar de celebración y risas, un paraíso para las brillantes mujeres de ondeantes faldas y para los robustos jóvenes de anchos pantalones que les hacían la corte. 

			Mientras caminábamos por el paseo, su superficie de nervoplex cambiaba bajo mis pies, cosa que me ponía la piel de gallina. Nunca había podido entender cómo era posible que a la mayoría de la gente le gustara esa clase de cosas. No, eso no era cierto. Lo entendía, solo que no compartía sus sentimientos. Se supone que el nervoplex infunde comodidad y placer. La red de fibras moleculares y nanochips informáticos que contiene reacciona a la distribución del peso que experimenta, lo que permitía que aquel paseo analizase el tráfico de los peatones y reaccionase a él casi como si sintiera su estado de ánimo. 

			En una zona abierta situada a nuestra derecha, la gente se agolpaba alrededor de una pareja de luchadores vestidos de verde y rojo que estaban realizando un combate de exhibición. La muchedumbre se arremolinaba y golpeaba el suelo con los pies y, como respuesta, el nervoplex se agitaba, magnificando su disfrute del espectáculo. 

			Nosotros cuatro —Rex, Helda, Taas y yo— caminábamos solos. A nuestro alrededor el paseo estaba rígido, inmóvil. Yo hubiera preferido que vistiéramos como civiles. A fin de cuentas, no estábamos de servicio. Pero todos llevábamos nuestro uniforme de Jagernauta: pantalones negros con botas negras por encima, chalecos negros y chaquetas negras. En medio de aquella colorida multitud, nuestro atuendo completamente negro llamaba la atención como una piedra arrojada a un estanque. El río de peatones que nos rodeaba se abría delante de nosotros como una vía navegable separada por rompientes. Se trataba en su mayor parte de ciudadanos de la Tierra, gente que seguramente no había visto jamás a un Jagernauta, y mucho menos a cuatro juntos. 

			Rex se volvió hacia mí y su hermoso rostro esbozó una sonrisa traviesa. —Deberías empezar a gritar y a echar espumarajos por la boca, Soz. Este sitio se vaciaría enseguida. 

			Lo fulminé con la mirada. El “Jagernauta enloquecido” era uno delos temas preponderantes en la industria del holocine. Éramos pilotos de caza sometidos a un extenso programa de bioingeniería, oficiales de elite del Mando Espacial de Eskolia. La posibilidad de que uno de nosotros enloqueciera y atacara a todo el mundo había hecho asquerosamente ricos a un montón de productores de holocine. 

			—Si quieres te echo un espumarajo en la boca —gruñí. 

			Rex sonrió. 

			—Suena interesante. 

			Helda dijo con su áspera voz: 

			—¿Os acordáis de Garth Byler? 

			Rex la miró. 

			—Entró como cadete en la Academia Militar de Diesha el año que yo me gradué. 

			Helda asintió. Era tan grande como Rex y los dos eran más altos que Taas y que yo. El cabello le enmarcaba el rostro como una gavilla de trigomiel. 

			—Pues acabó en un mecánico. 

			Bajo mis pies, el nervoplex pareció agarrotarse. Frené el paso tratando de relajarme. No había necesidad de ponerse tensa. “Mecánico” no era más que el término con el que en nuestra jerga nos referíamos a los siquiatras que trataban a aquellos Jagernautas que no soportaban los rigores de una guerra para la que los meros humanos no estaban preparados. Pero si uno de nosotros perdía el control, y ocurría más a menudo de lo que admitía el Mando Espacial, normalmente lo hacía en silencio. Casi siempre, cualquier manifestación violenta que se produjese se dirigía hacia dentro, no hacia los demás. 

			—¿Qué le pasó? —preguntó Taas. 

			—Estuvo en el hospital —dijo Helda—. Luego se retiró. 

			Me pasé el dorso de la mano por la frente, incapaz de concentrarme en la conversación. El pulso y la respiración se me habían acelerado y el sudor que se me formaba en las sienes me empapaba los rizos del pelo. ¿Qué me pasaba? 

			Entonces lo vi. Al otro lado de la Arcada, dos personas nos estaban mirando, un hombre y una mujer vestidos con vaqueros de importación y camisetas relucientes. Parecían estudiantes, tal vez amantes que hubieran salido de paseo. Ninguno de ellos sonreía. Se limitaban a mirarnos en silencio, sin prestar la menor atención a las barritas de aperitivo que llevaban en las manos. 

			Sentí una presión en el pecho, como si una banda metálica me lo estuviera constriñendo. Me detuve y aspiré hondo. Bloqueo, pensé. 

			No obtuve la respuesta que esperaba. Lo que debería de haber visto al dar la orden de Bloqueo era un psicono, un dibujo de pequeño tamaño, similar al de un ordenador solo que mental. Debería de haber aparecido un instante y luego desaparecido. En cambio, lo que se formó en mi mente fue la imagen de un menú de órdenes entero. Cerré los ojos y el menú se encendió y apagó como el recuerdo de una luz brillante en mis párpados. Cuando volví a abrir los ojos, mis percepciones cambiaron y empecé a ver el menú flotando frente a mí como una imagen holográfica. Mostraba tres comandos: 



			Transferencia

			 Bloqueo 

			Salir 



			Las letras eran las de mi fuente personal, que parecían hechas de ámbar. Junto a la orden Bloqueo, se veía el dibujo de una sinapsis neutral con un muro entre el axón y la dendrita. Esa imagen era la que había esperado que apareciera en mi mente. En cambio estaba ahora allí, flotando en el aire, como parte de un gran menú que parecía esperar que le prestara atención. Rex y Helda se habían parado a mi lado y estaban hablando, ajenos a la lista de palabras que veía superpuesta a ellos. 

			Los habitantes de la Tierra tienen un buen dicho para ocasiones como aquella. Putos cohetes. Mejor aún. Putos cohetes llameantes. ¿Qué estaba haciendo ese menú ahí, flotando en el aire? No, esa no era la pregunta correcta. Sabía por qué estaba ahí. El ordenador implantado en mi columna vertebral lo había producido cuando yo le había dado la orden al pensar la palabra Bloqueo. Había accedido a mi nervio óptico para hacer que el menú apareciera frente a mí. 

			Solo que eso no debería haber ocurrido. Yo había programado mis sistemas para que prescindieran de ese procedimiento. Era demasiado ineficiente —por no mencionar molesto— tener que pasar por el proceso completo cada vez que daba una orden al nodo de mi columna. La única respuesta que debiera de haber provocado la orden Bloqueo era la aparición momentánea del psicono de la sinapsis y el muro para indicar que estaba funcionando. 



			Para mí, el ordenador de mi columna vertebral era “el nodo”. Le ponía nombre a la mayoría de los ordenadores con los que trabajaba, pero no a este. Habría sido como llamarme a mí misma con otro nombre, como tratar de desdoblar o dividir mi personalidad. 

			Formé otro pensamiento para el nodo, Pasa a modo de Informe. 

			La respuesta apareció en mi mente como si fuera un pensamiento mío, pero expresada con su habitual sequedad verbal. Recomendado modo de Verificación. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que confirmaste una operación de Bloqueo. 

			Vaya. Quería un examen. Ya conocía la rutina. El nodo me mostraría todos los pasos que había seguido para ejecutar el comando de Bloqueo. Normalmente el proceso se llevaba a cabo a la velocidad de la luz, que era la velocidad a la que las señales podían viajar por los cables de fibra óptica de mi cuerpo. Pero en aquel momento el ordenador quería que verificara paso a paso la laboriosa rutina para asegurarse de que no hubiera errores. 

			Muy bien, pensé. Haz la comprobación. 

			El menú desapareció. A continuación el nodo me presentó una nueva imagen. Esta, una silueta en color azul de los dos estudiantes que seguían mirándonos, también flotaba en el aire. El nodo superpuso la imagen sobre ellos y fue como si estuvieran despidiendo un resplandor azulado. 

			Las señales de esas dos fuentes exceden los límites de tolerancia, pensó el nodo. 

			Lo sé. Para una émpata como yo, sus “señales” eran sus temores: los sentía con tal intensidad que tenía las sienes empapadas de sudor y un reguero estaba corriendo por mi nuca. 

			Bloquea sus señales, pensé. 

			Estoy liberando un fármaco que inhibirá la acción de la psiamina sobre las neuronas de los centros parasimpáticos de tu cerebro, incluida la acción sobre los receptores P1.La inhibición se prolongará hasta que las señales exteriores desciendan bajo los niveles de seguridad. 

			Hice una mueca. ¿No puedes decir simplemente que las estás bloqueando? Las estoy bloqueando, obedeció el nodo. El miedo remitió. Mientras mis hombros se relajaban y el ritmo de 

			mis latidos disminuía, pensé, Procedimiento verificado. Ahora pasa a modo de Informe. 

			Modo de Informe activado. 

			Finalmente, miré a los demás. Taas estaba a mi lado, observando el techo almenado de un puesto. El miedo de los estudiantes radiaba de él como un lingote al rojo vivo. 

			Le puse una mano en el brazo. 

			—Aíslalos. 

			No se movió. Su rostro había adquirido una tonalidad pálida por debajo de su habitual color oliváceo. 

			—Es una orden —dije—. Activa un bloqueo. 

			Taas hizo un movimiento brusco. A continuación cerró los ojos. Al cabo de un momento el color empezó a regresar a su cara y me miró. 

			—¿Estás bien? —pregunté. 

			—Sí. —Hizo una mueca—. Ha sido muy intenso. Me pilló con la guardia baja. 

			—Y a mí. 

			Rex nos miró. A continuación se volvió hacia los estudiantes y sentí que bloqueaba sus señales. Aunque no me era tan fácil captar a Helda, una rápida mirada me confirmó que también ella había accedido al nodo vertebral. Ninguno de ellos tardó más de un instante en activar el bloqueo. Aparentemente sus nodos no estaban incordiándolos con procedimientos de verificación. 

			Bueno, puede que incordiar no fuera una palabra justa. A fin de cuentas, yo era la que le había dicho que cuando pasara demasiado tiempo sin hacer una comprobación me avisara. 

			Taas habló en voz baja: —No sé por qué me ha afectado tanto. —Es el maldito nervoplex. —Señalé el suelo del paseo—. Interactúa con la multitud como un multiplicador de sus impulsos. —Taas y yo éramos más sensibles a sus efectos que los demás, él porque era el miembro menos experto del escuadrón y yo porque era el émpata más poderoso. 

			Helda señaló a los estudiantes. —¿Por qué se han enfadado tanto? ¿Y qué piensan que somos para ellos? Rex se volvió hacia nosotros y habló en un tono extrañamente cansino. 

			—Estoy harto de provocar esa reacción. —Se pasó una mano por los negros cabellos. No, no negros. Cada día que pasaba había más blanco en las sienes. 

			Pero, ¿qué era aquello? ¿Por qué tenía Taas aquella sonrisa extraña? —¿Qué te hace tanta gracia? —le pregunté. Se ruborizó. —¿Señora? —¿Por qué estás sonriendo así? Dejó de hacerlo inmediatamente. —Por nada, señora. Me eché a reír. —Taas, no es necesario que digas señora. —En un grupo tan unido y pequeño como el nuestro, no había necesidad de ser tan formal—. 

			¿Qué era eso tan divertido? Vaciló un instante y entonces señaló a los estudiantes. —Ese chico ha tenido una reacción diferente hacia ti que hacia el 

			resto de nosotros. —¿Diferente? —Parpadeé—. ¿Cómo? 

			—Cree que es usted... ¿uh? 

			Esperé. 

			—¿Sí? 

			Taas se puso colorado. 

			—Cree que es usted... sexy. 

			Sentí que mi propio rostro se ruborizaba. 

			—Pero si tengo edad para ser su madre. 

			Helda se echó a reír. 

			—Sí, pero pareces una jovencita, Soz. 

			Rex sonrió y sentí que Taas se relajaba. La tensión del grupo desapareció. Mientras Rex empezaba a hablar, su mirada se posó en un punto situado detrás de mí... y su sonrisa se desvaneció como una puerta cerrada de un portazo. Me volví para mirar. 

			Mercaderes. 

			Por supuesto, ellos no se llamaban Mercaderes a sí mismos. Eran eubianos, miembros del eufemísticamente conocido como Concordato Eubiano. Eran cinco, vestidos con uniformes grises con rayas azules en los pantalones y galones carmesí en las mangas. Aunque era difícil distinguir el color de sus ojos desde tan lejos, no me pareció que ninguno de ellos tuviera los ojos rojos de un Aristo, un miembro de la casta gobernante en la rígida jerarquía del Concordato. Uno de ellos poseía las facciones finamente cinceladas, el pelo negro e incluso el porte arrogante de un Aristo. Y su pelo resplandecía. Pero carecía del líquido y trémulo fulgor en la mirada que tanto los caracterizaba. Puede que fueran los guardaespaldas de un Aristo. Era una de las posiciones más prestigiosas que podían alcanzar los miembros de las castas inferiores de los Mercaderes. Supuse que serían artesanos, hijos nacidos de la unión entre un Aristo y un miembro de una casta inferior. 

			Se encontraban al otro lado de la Arcada, mirándonos. 

			Un extraño miedo hizo presa de mí, un miedo cada vez más intenso que, aunque sugerente, no me era conocido. Mientras mi pulso empezaba a acelerarse, miré a mi alrededor y vi que una mujer apremiaba a varios niños para marcharse del lugar. Dirigió la mirada a los Mercaderes, luego a nosotros y entonces ordenó a sus hijos que corrieran más deprisa. El más pequeño se resistió y trató de dirigirse a un puesto en el que se veían velas de caramelo colgadas de un alambre. La mujer se lo llevó entre la multitud ignorando sus protestas. 

			Taas frunció el ceño al ver a los Mercaderes. 

			—No pueden venir aquí y pasearse de ese modo. 

			—¿Qué quieres, que saquen una licencia? —le preguntó Helda. A continuación añadió—. Hemos venido aquí para estar en armonía, ¿recuerdas? 

			—Podrían ser espías —replicó Taas. Rex estaba mirándome. 

			—¿Qué pasa? Tragué saliva. —El alto. Se parece a Tarque. —Tarque está muerto. Hacía mucho. Diez años. Lo había matado yo. —¿Quién es Tarque? —preguntó Helda—. Suena a Aristo. No sé cómo, mantuve la voz bajo control. —Lo es. Sentí la llamada de Rex en la mente. Tras años trabajando juntos, estábamos lo bastante próximos para que pudiera captar sus pensamientos si me los enviaba con la fuerza suficiente. ¿Estás bien?, preguntó. Aspiré hondo tratando de mantener el pulso calmado. Sí. —¿Dónde conociste a ese Tarque? —me preguntó Helda. —Estuve trabajando de incógnito en la Estación Tams hace diez años. —¿Tams? —preguntó Taas—. ¿Te refieres al planeta Mercader? Asentí. —Sí... Me cogieron. —¿Y te desenmascararon? —preguntó. —No. Cuando he dicho que me cogieron, no me refería a eso. — 

			Pasó un momento antes de que pudiera continuar—. Hace diez años, los Mercaderes instalaron a un gobernador Aristo en Tams, un hombre llamado Kryx Tarque. Sus hombres estaban visitando las ciudades, seleccionando criados para sus fincas. 

			“Criado” era el término genérico que los Aristos utilizaban para referirse a las castas inferiores. Que, por lo que a ellos se refería, incluían a todos los habitantes del universo que no fueran Aristos. 

			—Me cogieron en una de sus incursiones. Taas se me quedó mirando. —¿Quieres decir como criada de un Mercader? —No —respondí con una calma que no sentía—. Como proveedora. Taas palideció y los músculos de los hombros de Helda se pusieron 

			tan tesos que tuvo que cambiar de postura. “Proveedor” era otro de los eufemismos de los Aristos, uno en el que hubiera preferido no volver a pensar. 

			Helda movió los hombros como un luchador tratando de relajar los agarrotados músculos. 

			—¿Cómo escapaste? 

			Me limité a sacudir la cabeza. No podía hablar de ello. Al otro lado de la Arcada, los Mercaderes hablaban entre sí, sin dejar de mirarnos. 

			—Lo siento, Primaria Valdoria —dijo Taas con timidez—. Lo de Tams. 

			Traté de responder con voz animosa. 

			—Taas, llámame Soz, ¿vale? —Se lo había dicho ya tantas veces que había perdido la cuenta. 

			Se ruborizó. 

			—Sí, señora. 

			Los pensamientos de Helda acariciaron mi mente. No los sentía con tanta claridad como los de Rex, ni de lejos. Yo también lo siento. Y luego, con menos gravedad: Dale tiempo a Taas. Lo asustas hasta los bejeebs. 

			Taas parpadeó. ¿Bejeebs? 

			Rex nos envió una sonrisa mental. ¿Es algo vivo o inanimado? 

			Traté de sonreír: sabía que Rex estaba intentando desactivar la tensión. Y debería haberme sentido complacida. Era la primera vez que Taas había conseguido comunicarse con nosotros sin ayuda del hardware de la nave. Pero no podía apartar la mirada de los Mercaderes. Se pusieron de nuevo en marcha y no apartaron la vista de nosotros un solo instante hasta perderse entre el gentío. 

			—Parece que los aburrimos —dijo Helda. 

			Taas se movía de un lado a otro, como un jugador de pelota esperando a que su oponente haga un movimiento. 

			—No podemos dejar que se marchen así. 

			—¿Qué justificación podrías dar para hacer otra cosa? —le pregunté. 

			—Son Mercaderes —dijo—. ¿No es justificación suficiente? 

			Señalé con un movimiento de la cabeza a un grupo de oficiales de policía Aliados que se había reunido en la zona. Sus uniformes azules y plateados no resultaban difíciles de avistar entre la multitud. 

			—Dudo que ellos estuvieran de acuerdo. 

			Taas frunció el ceño. 

			—Si no fuera por nosotros, los Mercaderes se habrían apoderado de los mundos Aliados hace mucho tiempo. Deberían dar gracias por tenernos aquí. 

			—Si no fuera porque los Mercaderes nos mantienen ocupados — dije yo—, es posible que nos hubiesemos apoderado de los Mundos Aliados hace mucho tiempo. 

			La frente de Taas se arrugó. —¿Es que no odias a los Mercaderes? —Titubeó—. Después de lo que... —Una pelea callejera no me serviría de nada —le dije—. Y, además, 

			aquí son ilegales. Helda se encogió de hombros y le dijo: —Tenemos cosas mejores que hacer, hoiya. Me apetece una copa. Nunca había terminado de averiguar lo que significaba hoiya en el idioma de Helda, pero creía que era algo así como “dulce joven”. Taas aún pensaba que era una palabra sin sentido que ella tenía la costumbre de utilizar. Sería interesante ver cómo trataba de explicarse cuando el muchacho se diera cuenta de que lo estaba llamando dulce joven. 

			Rex sonrió. —Heya, Helda, hoiya, ¿quieres emborracharte? —Hoiya tú —gruñó Helda. Pero a continuación sonrió—. Bueno, 

			unas copas, ¿eh? —A mí no me vendrían mal —dije. De algo fuerte, capaz de borrar recuerdos. 



			La noche llevaba una hora acosando a la puesta de sol, tratando de ennegrecer la franja rojiza y purpúrea que era el cielo sobre el horizonte. En aquel planeta el día duraba sesenta y dos horas, de modo que el anochecer parecía prolongarse y prolongarse como si se resistiera a entregar la luz. La Arcada estaba todavía más abarrotada que de costumbre, ahora que la gente podía disfrutar de un respiro del sofocante calor. Con treinta horas de sol al día, solo se podía disfrutar en el exterior al anochecer, durante la noche y al alba. 

			Sobre nuestras cabezas el sol estaba teñido de un violeta intenso. El sol de Delos emitía más luz púrpura de lo que era habitual en los planetas habitados por humanos y la fina atmósfera que lo rodeaba apenas la dispersaba. El resultado era un tinte purpúreo en el cielo más propio de las alturas de una montaña que de una llanura situada al nivel del mar. El horizonte estaba rayado de nubes cuyos faldones se teñían de un rosa que se iba oscureciendo conforme el sol se ocultaba detrás de los tejados de la Arcada. 

			Caminábamos bajo el anochecer por una calle llena de bares. Los holocarteles iluminaban la penumbra: una preciosa flor de color rosa suspendida sobre una puerta, insectos resplandecientes volando en trayectorias elípticas, un racimo de planetas verdes y azules orbitando alrededor de una estrella azul gigante que en la realidad nunca habría podido albergarlos. La mayoría de los bares tenía también pantallas holográficas en sus paredes, que proyectaban hologramas en todas direcciones, lo que hacía que los haces de luz rotaran entre los edificios, pintados con brochazos de arremolinada y evanescente luz púrpura y los tejados estuvieran cubiertos por arcos de luz. Había animales que destellaban y echaban chispas mientras corrían de acá para allá, como bengalas encendidas, o se metamorfoseaban en especies diferentes. 

			La música, una mezcolanza de melodías escandalosas y otras más seductoras, se nos antojaba discordante. Los sonidos nos asaltaban cuando nos aproximábamos y se retiraban al bullicio general después de que hubiéramos pasado. Desde las puertas llamaban los vendedores en una multitud de lenguas diferentes. Los que yo entendía estaban tratando de tentar a los clientes con promesas de licor y humopalos y semillas de una planta oleaginosa que podía hacerte soñar o conseguir que hicieras el amor durante horas. El olor de la carne cocinada y las especias llenaba el aire. 

			Yo no entendía la mayoría de los holocarteles. Tras abrir un menú de traducciones en mi mente, lo superpuse a un elegante cartel que decía CONSTANTINIDES. 

			Traducción, pensé. 

			Griego, respondió el nodo. Traducción: CONSTANTINIDES. 

			—Pues menuda ayuda —murmuré. 

			—¿Dónde queréis ir? —preguntó Helda. 

			Señalé un edificio viejo. Del tejado colgaba un poste con unos pocos círculos discordantes que entrechocaban bajo el viento. El holocartel que había sobre la puerta estaba en inglés, que era el único de los idiomas que había visto hasta el momento que pudiera entender sin necesidad de recurrir a un traductor. 

			—CASA JACK —dije. 

			Rex miró el bar. 

			—Suena a bodega de la Tierra. 

			Helda bufó. 

			—Parece una bodega en ruinas. 

			—Vamos, Helda —se rió Rex—. Sé valiente. 

			—¿Por qué quieres entrar ahí? —preguntó. —Porque —dijo Rex— parece un sitio con auténtico sabor de la 

			Tierra. —¿Y eso es algo bueno? —preguntó Helda. Sonreí. —Vamos a darle una oportunidad y lo veremos. Así que entramos por la puerta que había bajo el cartel. En el 

			interior, a lo largo de una pared, había una barra, cuya negra superficie había ennegrecido más aún el paso del tiempo. Delante de ella había varios banquillos tapizados de rojo a los que el uso había terminado por prestar un lustre brillante. La sala estaba llena de mesas cubiertas por tapetes rojos y blancos. Había un hombre detrás de la barra limpiando un vaso. Tenía la ropa y el delantal blanco que cubría su voluminoso estómago cubiertos de manchas. 

			En un escenario elevado situado en una esquina estaba tocando un grupo. Los anstrumentos eran raros: cajas con forma de calabaza con cuerdas a lo largo de su superficie, cuernos dorados con botones y tambores de grandes dimensiones. La música tenía un ritmo tentador y se mezclaba formando un sonido sensual que hizo que me entraran ganas de bailar con el joven que estaba cantando. Frente a los paneles que jalonaban el escenario parpadeaban llamativos hologramas de variados colores. 

			Una mujer con minifalda esperaba junto a las mesas. Taas la 

			observó con una sonrisa. —Me gusta este sitio —dijo. Rex, que no podía estar más de acuerdo, sonrió. —Vamos a sentarnos. Helda miró a Taas con una sonrisa y luego se volvió hacia la 

			camarera con la cabeza ladeada. —Preciosa, ¿eh? Pero será mejor que no peleemos. Resérvate para 

			los Mercaderes. De todos modos soy mucho más grande que tú. Taas la miró y parpadeó. —¿Qué? —No quiere que peleéis por la camarera —dije. —¿Por qué íbamos a pelear Helda y yo por la camarera? Me encogí de hombros. —Ni idea. —Yo carecía de gusto para la belleza de las mujeres. Con 

			los hombres la cosa era diferente. Pero a mí aquella camarera me parecía una chica demasiado joven con una falda demasiado ajustada. Seguro que le cortaba la circulación. 

			Rex se echó a reír. 

			—Puede que debamos ofrecernos los tres y permitir que ella elija. 

			—¿Los tres? —preguntó Taas. 

			Helda se inclinó hacia él. 

			—Rex, tú y yo. ¿Lo coges? 

			Taas se puso colorado. 

			—¿Te gustan las mujeres? ¿No los hombres? 

			—Exacto —dijo Helda. 

			—Oh. —Taas se rascó la barbilla—. Puede que seas más grande que yo, pero yo tengo más estilo. 

			La camarera se les acercó y se dirigió tímidamente a Rex. 

			—¿Quieren una mesa? 

			Rex respondió en eskoliano, con una sonrisa traviesa. 

			—No sé lo que estás diciendo, pero suena de maravilla. 

			—Quiere saber si nos gustan las mesas —dije. Significara lo que significara. Abrí el menú de traducciones. Lo superpuse encima de la camarera, quien nos estaba mirando a Taas, a Helda y a mí. Supongo que en mi cara se veía la misma expresión de estupidez que en las de ellos. 

			Esperando, intervino mi nodo vertebral. 

			Rex sonrió a la camarera. 

			—Están meditando —le dijo en eskoliano. 

			La muchacha parpadeó y a continuación miró a su alrededor para buscar a alguien que pudiera ayudarla. 

			Traduce, “Queremos algo de comer y de beber”, pensé. 

			La camarera le dijo a Rex: 

			—¿Qué puedo hacer por ustedes? 

			La traducción eskoliana de sus palabras entró en mis pensamientos e interfirió con mi intento de traducir al inglés lo que quería decirle. Y mientras tanto, la camarera estaba cada vez más colorada. 

			—Bah —murmuré. Mi nodo vertebral estaba optimizado para el combate, no la traducción. Puede que, después de todo, sí que tuviera que incorporarle alguna modificación social. Aumentaría mis habilidades comunicativas y desarrollaría mi capacidad lingüística. Pero mi nodo vertebral estaba ocupado hasta el límite de su capacidad con modificaciones y bibliotecas de combate y no tenía la intención de eliminar una sola de ellas. Puede que mi vida dependiera algún día de ellas. Y tampoco quería volver a ampliarlo. Mi sistema había alcanzado el límite de lo que se consideraba seguro aun con la tecnología de bioingeniería más avanzada. 

			Además, no me haría ningún daño practicar mi inglés sin un ordenador “susurrándome” al oído. Fin de programa, pensé. Mientras el menú se esfumaba, me dirigí a la camarera en el mejor inglés que pude improvisar sin ayuda. 

			—¿Está bien sentamos allí todos? —Señalé un banquillo situado en la pared del lado opuesto. 

			—Desde luego. —El tono rojizo empezó a abandonar sus mejillas y sentí que las mías se enfriaban también. Miró a Helda y Taas, quienes volvían a parecer normales, y sus hombros se hundieron ligeramente. Los músculos de los míos se relajaron también. 

			Cogió unas cartas de buen tamaño de una de las mesas y se dirigió al banco. Mientras la seguíamos, se volvió para mirar a Rex y volvió a ponerse colorada. 

			Al ver la mirada que la chica dirigía a Rex, no pude evitar fijarme en cómo le sentaban a este los pantalones. Se ajustaban a sus musculosas y largas piernas como si fueran de cuero negro y flexible, y le proporcionaban un aire amenazante y atractivo al mismo tiempo. Y aquellas manos tan grandes. ¿Cómo sería cuando...? 

			—¿Por qué me estás mirando? —preguntó Rex. 

			—¿Qué? —Me ruborice—. No te estaba mirando. —Bloqueo, pensé. Mientras el psicono de Bloqueo aparecía en mi mente, la reacción de la camarera desapareció de mi mente. Sus pantalones volvieron a parecerme normales. Bueno, casi normales. La chica tenía razón. Le sentaban muy bien. No me había fijado antes, al menos de manera consciente. 

			—Siempre —murmuró Helda mientras caminábamos hacia el ban

			co—. Siempre lo quieren a él. —¿Hablas de Rex? —preguntó Taas. —Sí. Siempre. —Inclinó la cabeza hacia mí—. Y los chicos siempre 

			la quieren a ella. Me reí. —Pues yo recuerdo algunos que también querían a Rex. Al oír mi risa, la camarera saltó como un resorte. Se detuvo junto al 

			banco y dejó las cartas que había traído encima sobre el mantel de la mesa. A continuación se nos quedó mirando. Así que todos nos quedamos parados y la observamos, esperando para ver lo que hacía a continuación. Al cabo de unos instantes sus mejillas volvieron a cobrar una tonalidad rosada. 

			—Quiere que nos sentemos —decidió Taas. 

			—Pues sentémonos. —Rex pasó junto a ella y su mano acarició la cintura de la chica en el proceso. El color de su rostro pasó del rosa a un brillante carmesí. Entonces los demás nos sentamos. 

			La camarera dijo a Rex: 

			—¿Quieren algo de beber? 

			Rex respondió en eskoliano. 

			—Esa voz hace que quiera abrazarte toda la noche. 

			—Si te aburres de él —añadió Helda—, puedes tenernos a nosotros.

			—Señaló a Taas, sentado al otro lado de la mesa—. Él y yo. Él tiene estilo y yo tengo músculos. 

			—¿Disculpe? —dijo la camarera en inglés. 

			—Dejadla tranquila —dije. Cogí una de las cartas que había dejado en la mesa. La cabecera estaba hecha de tubos transparentes llenos de un gas amarillo fluorescente. CASA JACK, anunciaba. Tenía unos cuadros luminosos sobre los que se proyectaban hologramas, representaciones en 3D de cada uno de los platos. Cuando dabas la vuelta a la carta, los hologramas los mostraban desde perspectivas diferentes. 

			Mi programa de traducción llamó “bocadillo de carne sintética” a una cosa llamada Hamburguesa. Pregunté por perrito caliente y respondió “bocadillo de carne sintética”. Al ver que pepito de ternera era también “bocadillo de carne sintética”, me rendí. ¿Es que en Casa Jack no se servía otra cosa? Miré a los demás. 

			—¿Qué queréis? 

			—Cerveza para mí —dijo Rex. Helda y Taas asintieron. 

			Me dirigí a la camarera en inglés: 

			—¿Cerveya alguna? 

			Se me quedó mirando. 

			—Disculpe. ¿Qué ha dicho? 

			—Cerveya. ¿Alguna? 

			—¿Quiere decir cerveza? 

			Entrecerré los ojos. 

			—Eso creo. 

			—¿Negra o clara? 

			¿Qué significaba eso? 

			—Lo que sea. El pene tú. —No, no era así. La chica estaba ruborizándose otra vez. Hice otro intento—. Elige tú. —Señalé a los demás—. Cuatro cervezas. 

			—Muy bien. —Se marchó, pero no sin dirigirle a Rex otra de sus sonrisas tímidas. 

			Al otro lado de la sala, se abrió la puerta. Entró un grupo en el bar... Y esta vez, cuando mis hombros se pusieron tensos, la reacción era mía y de nadie más. 

			Mercaderes. Ahora eran seis, los cinco que habíamos visto antes y uno más, al que custodiaban. Un hombre de lustroso pelo negro y ojos rojos. 

			Aristo. 

			En cuanto nos vieron, los Mercaderes se detuvieron. Nos miramos los unos a los otros. El propietario del bar dejó de sacar brillo a su vaso y lo guardó bajo el mostrador. 

			¿Es que no los odias?, me había preguntado Taas. Odio era una palabra demasiado suave. Vi al Aristo y en mi cabeza empezaron a inflamarse los recuerdos de Tarque, el gobernador Aristo de Tams. Tres semanas de tortura. El Aristo me miró con sus perfectos ojos de rubí y su perfecto cabello resplandeciente y su perfecto cuerpo relajado. Yo quería partirle todos los huesos perfectos del perfecto cuerpo. 

			Calma, me dije. Calma. 

			Uno de los guardaespaldas del Aristo se inclinó sobre él y le habló. No hacía falta ser telépata para saber que le estaba sugiriendo buscar un bar con mejor clientela. Pero el Aristo sacudió la cabeza. Se sentó en uno de los bancos de la barra. 

			—No puedo quedarme aquí, mirando mientras beben. —Taas 

			estaba estrujando el menú entre las manos—. No puedo hacerlo. Rex asintió. —Vámonos. Helda se puso en pie. —Sentaos —les dije. Todos se volvieron hacia mí. Helda se sentó. Sentí el contacto de Rex en mi mente, pero mantuve las puertas 

			cerradas. Mis pensamientos sobre los Mercaderes eran privados hasta para Rex. Decir que yo tenía ganas de permanecer en aquel bar era la afirmación más falsa de la historia. Pero también era irrelevante. 

			—Los Aristos no vienen a Delos de vacaciones —dije—. Debe de estar aquí por alguna razón. Tenemos que averiguar cuál. 

			Un músculo tembló en la mejilla de Rex. Tenía aquel tic desde que vio lo que Tarque me hizo en Tams, desde que me vio tan rígida de consternación y miedo que no podía ni hablar. 

			Taas se llevó una mano al cinto, y pasó un dedo por donde solía estar su pistolera. Pero las únicas armas que llevábamos eran pequeños cuchillos. A pesar de no contar con un implante diplomático, sabía que habríamos tenido un aspecto amenazante si hubiéramos caminado por las calles de Delos con los fusionadores encima. 

			Tampoco los Mercaderes habían estado armados cuando los habíamos visto antes. Sin embargo, ahora tenían alguien a quien proteger, y aparentemente, ese alguien era lo bastante importante para justificar que llevaran lásers con células de potencia en los cinturones. 

			—Limitaos a observarlos —dije—. A ver si podemos captar algo. 

			La camarera reapareció en nuestra mesa y dejó un vaso lleno de un líquido ambarino delante de mí. No sé mucho sobre las técnicas de destilación que utilizan en la Tierra, pero sobre licores sí sé algunas cosas. Lo que me estaba dando no era cerveza sino ron. 

			Mi inglés debía de ser peor de lo que pensaba. Sacudí la cabeza. 

			—Cerveza queremos —señalé a los demás—. Cerveza. Para todos. 

			Tragó saliva. 

			—Es que... —Le falló la voz—. El hombre... les invita. 

			—¿Qué hombre? 

			Señaló al Aristo con la cabeza. 

			—Él. 

			Lo miré. Le devolví el vaso de ron a la chica. Tuve que hacer un esfuerzo consciente para no ponérselo con tanta fuerza en la mano como para hacer que se vertiera. 

			Rex se levantó y le quitó el vaso. Le puso una mano bajo el codo y la llevó a la barra, donde dejó el licor. A continuación se la llevó hasta el fondo de la sala y la obligó a salir por la que supongo que era la puerta de la cocina. Yo comprendía perfectamente por qué quería que se marchara. Si estaba causándole al Aristo el mismo efecto que nos había causado a nosotros, podía tener dificultades. 

			Pero el Aristo no le dirigió ni una mirada. Me estaba observando a mí. Me sentí como si un enjambre de insectos estuviera correteando sobre mi piel. 

			Taas seguía estrujando el menú, provocando extraños manchones de color en los hologramas. 

			—¿Qué quieres que hagamos? 

			—Tomar nota de todo lo relacionado con ellos —dije—. Qué ropa llevan, cómo se sientan, cómo se mueven, cómo hablan. Guardadlo en vuestra memoria y haced archivos de seguridad. Más tarde lo introduciremos en la Red, a ver qué podemos sacar. 

			Helda señaló unos hologramas situados en un rincón de la sala. 

			—Desde allí hay una vista diferente. 

			Asentí. 

			—Ve. 

			Al otro lado de la sala, los músicos terminaron de tocar. Se pusieron en pie, miraron a los Mercaderes, luego a nosotros y finalmente unos a otros. El batería le dijo algo a uno de los que tocaba un instrumento de viento y el repentino impulso de salir de aquí hizo que los músculos de mis piernas se contrajeran como si estuviera preparándome para salir corriendo. 

			Entonces pensé que tal vez sentarse no fuera la mejor alternativa. Desde el escenario tenía que haber una buena perspectiva del grupo de los Mercaderes. 

			—Yo puedo mantener este lado de la sala cubierto —dijo Taas. —Bien. —Sonreí levemente—. Creo que voy a acercarme a disfrutar un poco de la música. Mientras recorría la habitación, sentí la mirada del Aristo sobre mí. 

			Al llegar junto al escenario me dirigí al cantante, un joven moreno. —¿Puedes una cantar canción? —¿Cuál te gustaría? —me preguntó. —Tú elige. Asintió, pero me dio la impresión de que lo que de verdad quería era 

			que nos marcháramos todos, tanto los Mercaderes como nosotros. No podía culparlo. 

			El grupo empezó a tocar de nuevo, una pieza más lenta con una melodía dulce. El hombre contaba con una voz de barítono bien templada. Si la situación hubiera sido diferente, habría disfrutado de ella. 

			Observé al grupo de Mercaderes con mi visión periférica. Estaba haciéndolo cuando el Aristo se puso en pie y se me acercó. Cuando estaba a apunto de llegar a mi lado, me volví hacia él. 

			Se detuvo frente a mí y me dijo en un eskoliano perfecto aunque con 

			mucho acento: —Agradable, ¿no? Su acento era Aristo, puro Aristo de la casta de los Alton, la 

			aristocracia de la aristocracia, los señores de la jerarquía de los Aristo. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no sacar el cuchillo que 

			llevaba escondido en la bota. —¿Qué quieres? —Conocerla. —¿Por qué? Titubeó. —No pretendía ofender. 

			No encajaba. Yo había hablado con muchos Aristos, normalmente a distancia, pero también en persona en alguna de las esporádicas y siempre frustradas conferencias de paz que habíamos celebrado. Siempre hablaban con arrogancia, y a menudo con abierto desprecio. Este parecía haberse saltado la clase de cómo actuar de forma despectiva. 

			Pero sus guardias no. Estaban en formación junto a la barra, con las armas en la mano y, aparentemente, a punto de explotar. El Aristo debía de haberles ordenado que permanecieran allí. De lo contrario, nunca hubieran permitido que un Jagernauta hablara con su señor. Bloqueo, pensé. Su hostilidad remitió, pero el psicono de Bloqueo siguió parpadeando en mi mente, lo que demostraba que mis sistemas eran incapaces de contener toda la fuerza de sus emociones. Para conseguirlo hubiera sido necesario que mi cerebro liberara en tal cantidad el fármaco que inhibía mis receptores psi que mi capacidad de raciocinio se habría visto comprometida. 

			Los demás clientes de Jack se habían marchado o se habían trasladado al fondo del bar. Rex estaba a un lado, con un enorme cuchillo que debía de haber cogido en la cocina. Taas y Helda también habían sacado sus cuchillos, más cortos que el que yo llevaba en la bota. Había cinco Mercaderes con lásers y nosotros solo éramos cuatro y estábamos armados con cuchillos, pero contábamos con una ventaja: el Aristo estaba a mi alcance. Su perfecta señoría sería un excelente rehén. 

			—¿Por qué quieres conocerme? —volví a preguntar. 

			—Por tu pelo. —Su expresión se iluminó—. Nunca había visto nada parecido. 

			Me puse tensa. Tarque me había dicho lo mismo. Mi pelo era negro y rizado y me llegaba a la altura de los hombros y un poco más. Pero a la altura de la cabeza, más o menos, adquiría un color tinto que poco a poco se iba volviendo dorado. A Tarque le fascinaba.�¿Acaso este Aristo estaba buscando proveedoras? Era muy joven, apenas debía de superar los veinte, pero tenía edad más que suficiente. Los Aristos solían elegir su primer proveedor al llegar a la pubertad. 

			Pero había en él algo que no encajaba. No pude decidir el qué. Los rasgos cincelados de su rostro poseían la perfección propia de un Alton. Su acento encajaba perfectamente, su apostura encajaba perfectamente, su voz encajaba perfectamente. Pero había algo extraño. 

			—¿Qué le pasa a mi pelo? —pregunté. 

			—Es precioso. —Sacudió la cabeza—. Eres hermosísima. ¿Por qué has decidido ser soldado? 

			En mis recuerdos volví a ver aquella imagen, la que todavía me 

			atormentaba: Tarque levantando su largo dedo hacia mí. Esa. Quiero a esa. Tuve que esforzarme para mantener la voz bajo control. —Y supongo que estarías encantado de mostrarme una alternativa 

			para mi vida, ¿no? Sonrió. —Al menos por una noche. Después de todo, esto es Delos. Aquí 

			podemos, al menos por una noche, vernos como amigos. 

			Vale, pensé. Los Aristos solo se relacionaban con los de su propia casta. Punto. Los demás solo éramos objetos de trueque. ¿Realmente creía que iba a salir con él? No volvería a ver la luz del sol. 

			—No, gracias —dije—. Esta noche estoy ocupada. Puso cara de decepción, pero no de sorpresa. —Tal vez en otra ocasión, entonces. —Dicho lo cual, me saludó con 

			una reverencia y regresó con su grupo. Mientras yo lo seguía con la mirada, los guardaespaldas se cerraron a su alrededor y salieron apresuradamente del establecimiento. 

			No caí en la cuenta de la reverencia hasta que hubieron salido. Los Aristos solo se saludaban unos a otros de aquella manera, como prueba de respeto. Ninguno que yo conociera se inclinaría jamás ante uno de nosotros. 

			Rex, todavía con el enorme cuchillo en la mano, se me acercó. —¿Estás bien? —Perfectamente —dije. —¿Qué quería? Abrí las manos. —Llevárseme. Rex se puso tenso. —¿Te ha amenazado? —No. En absoluto. Nunca había visto un Aristo como él. Parecía 

			normal. Muy educado. Helda y Taas se me acercaron. —¿Crees que era un truco? —preguntó Helda. —No lo sé. —Exhalé—. Pero de no ser por mis experiencias con los 

			Mercaderes, puede que me hubiera convencido para ir con él. —Deberíamos denunciarlo a la policía de la Arcada —dijo Taas—. Antes de que consiga que alguien se vaya con él. 

			Asentí. Taas estaba en lo cierto, claro. Pero, no sé por qué, no creía que el Aristo abordara a nadie más. Había algo en él que no encajaba, no encajaba en absoluto.

		

	


	
		
			2 
Estación Tams 

			La ciudad de Atenas bordeaba los extremos norte y este de la Arcada. Ignoraba por qué le habían puesto aquel nombre los Aliados. Era tan fea como famosa por su belleza su homónima de la Tierra. Estaba formada por una serie de plazas delimitadas por calles de nervoplex e iluminadas con farolas cuadrangulares. Mientras Rex y yo caminábamos por las calles en penumbra, los hovercoches pasaban zumbando junto a nosotros y sus colchones de aire levantaban en el nervoplex diminutas olas que se extendían de un lado a otro de las avenidas. Puede que a la gente le gustara el efecto, pero a mí me daba dolor de cabeza. 

			La comisaría de policía era un edificio de una planta, cromado, con los mismos colores, azul y plata, que la policía ostentaba en sus uniformes. Entramos en un vestíbulo que tenía un mostrador al otro extremo. Mientras atravesábamos la sala, una holocámara situada en una esquina del techo seguía nuestros movimientos. 

			Una mujer de pelo cano nos recibió al otro lado del mostrador. 

			—¿Boro na sas voetheso? —dijo. 

			Traducción, pensé. 

			Griego, respondió mi nodo vertebral. Traducción: ¿Puedo ayudarles? 

			La mujer miró a Rex y luego a mí, se fijó en nuestros uniformes y luego en nuestras caras. Repitió la pregunta, en un tono de voz más alto esta vez. ¿Qué queríamos, entrando así vestidos...? 

			Bloqueo, pensé. El psicono parpadeó un instante y dejé de sentirme como una criminal. 

			Traduce al griego “queremos presentar un informe”, pensé. Mientras mi nodo vertebral suministraba la traducción, yo las iba repitiendo con voz titubeante, tratando de copiarlas con toda exactitud. Pero no sonaba demasiado parecido a como las pronunciaba el nodo. 

			—¿Ti? —preguntó la mujer. El nodo vertebral tradujo: ¿Qué? Me pasé la mano por el pelo. —¿Eskoliano? Sacudió la cabeza. —Okhi eskoliano. No hablo eskoliano, tradujo el nodo. —¿Inglés? —pregunté. —Okhi inglés. ¿Cómo se dice “intérprete” en griego?, pensé. Diermeneas, respondió el nodo. Me dirigí de nuevo a la mujer. —¿Diermeneas? Eskoliano. Diermeneas. —Espanalabete —pidió la mujer. El nodo vertebral lo tradujo como 

			Repítalo. Volví a intentarlo. —Diermeneas. —Ah. —Las arrugas de su frente se alisaron. Nos indicó que la 

			siguiéramos. 

			Nos llevó a un cuartito con una mesa rodeada de sillas de nervoplex. Tres de las paredes estaban desnudas pero en la cuarta había un gran panel de cristal opaco. Supongo que el cristal sería transparente desde el otro lado. El lugar parecía una sala de interrogatorios. 

			Después de que la mujer se marchara, Rex miró las sillas con el ceño 

			fruncido. Sonreí. ¿No te gusta la decoración? Hizo una mueca. Ya es bastante malo sufrir las reacciones de la gente sin 

			que las multipliquen las sillas. 

			Pasé un dedo sobre el respaldo de nervoplex de una de las sillas y esta se agarrotó como respuesta. En realidad, no podía hacer otra cosa que reaccionar a la tensión de nuestros músculos. Los émpatas solían interactuar con el nervoplex, poniéndose tensos cuando este trataba de relajarlos y viceversa. Provocaba un bucle de feedback que intensificaba todo lo que sentíamos. Así que en realidad solo multiplicaba nuestras emociones. Pero los Jagernautas éramos como esponjas: hacíamos nuestros los sentimientos de los demás. Hasta los más disciplinados de nosotros, soldados que no mostraban la menor respuesta frente a la mayoría de los observadores, experimentaban en realidad cambios minúsculos de postura y tensión muscular cuando captaban emociones. 

			Se abrió la puerta y entró un joven en el cuarto. Se acercó a Rex y sonrió mientras extendía la mano. 

			—Me alegro de que estén aquí —dijo en un eskoliano perfecto—. Me llamo Tiller Smith. 

			Rex parpadeó y a continuación me miró. 

			Pon tu mano en la suya y muévela arriba y abajo, pensé. 

			Rex le estrechó la mano y la sacudió vigorosamente. 

			—Gracias —dijo, utilizando una de las pocas palabras terrícolas que conocía. 

			Tiller se encogió y logró desasirse del apretón de Rex. 

			—La señora Karpozilos dice que querían informar sobre un crimen. 

			¿Por qué habla conmigo?, pensó Rex. ¿Es que no se da cuenta de que eres mi superior? 

			Puede que no conozca nuestros protocolos militares. En voz alta, dije. 

			—No exactamente. Pretendemos prevenir un crimen. 

			Tiller me miró, enrojeció y apartó la mirada. Se fijó en el brazo de la chaqueta de Rex, luego en el de la mía y luego otra vez en el de la suya. Finalmente dijo: 

			—Lo siento... Nunca había trabajado como intérprete. Aquí hago un poco de todo. No... no sé muy bien cómo se hace esto. —Abrió las manos—. Ni siquiera puedo leer sus identificaciones. 

			¿Identificaciones? Me miré la chaqueta. Las únicas marcas en el negro tejido eran una línea de corchetes de plata y, por supuesto, la banda dorada que rodeaba mis antebrazos y que denotaba mi rango. La chaqueta de Rex era idéntica, solo que en sus brazos había dos bandas más estrechas. ¿Se referiría Tiller a nuestros rangos? 

			—Soy Sausconia Valdoria, Primaria. —Señalé a Rex—. Rex Blackstone, Secundario. 

			Tiller me miró, boquiabierto. 

			—¿Es usted un Almirante Imperial? 

			—Primaria. No es lo mismo. 

			—¿Pero acaso Primario no es un sinónimo de Almirante? 

			—El rango es similar —dije—. Pero no es lo mismo. Los Primarios son Jagernautas. Solo Jagernautas. 

			—Ciberguerreros, ¿no? —dijo Tiller con voz excitada—. Ordenadores telepáticos. Los estudié en... ¡Ah! —Se dio una palmada en la 

			cabeza—. Estoy divagando. No han venido aquí a charlar conmigo. Mis disculpas. —Está bien —dije. De hecho, era bastante agradable topar con 

			alguien que no deseaba que nos marcháramos. Señaló las sillas. —¿Nos sentamos? Rex y yo nos miramos. Ninguno hizo ademán de sentarse. Al cabo 

			de un momento, Tiller dijo: 

			—Tengo una idea mejor. ¿Por qué no vienen a mi oficina? Tengo unos estupendos sillones. —Miró los asientos de nervoplex y añadió—. Los míos tienen tapicería de tela. 

			—De acuerdo —dije. 

			La “oficina” de Tiller era un híbrido entre una sala de espera y un armario. Las paredes estaban cubiertas de estanterías, atestadas de hololibros y libros antiguos, de esos con las páginas de papel. Había máquinas por todas partes: herramientas ópticas, holopantallas desmanteladas, piezas de consolas de ordenador, conectores para interfaces hombre-ordenador, piezas de armas lásers... El desorden ocupaba todas las superficies accesibles y colgaba de cualquier cosa que se pareciera, aunque fuera remotamente, a una percha o gancho. Los sillones prometidos estaban encerrados debajo de unas cajas de película holográfica. 

			—Ya está. —Tiller limpió tres asientos transfiriendo su contenido a su ya abarrotada mesa. 

			Escogí una silla con una gastada tapicería que crujió cuando me senté. Rex tomó asiento en una silla verde. Tiller sacó la suya y se situó frente a nosotros, formando un pequeño círculo. Extrajo del bolsillo de su chaqueta una pequeña varilla y le dio unos golpecillos contra su rodilla. La varilla empezó a emitir un zumbido y a continuación se convirtió en una pantalla flexible que apoyó sobre su regazo. Aparecieron unas letras oscuras, suspendidas a un milímetro de distancia de la pantalla. En una esquina brillaba el icono de una holocámara, lo que supuse que significaba que estaba grabando la conversación. 

			—Muy bien. —Mientras Tiller hablaba, sus palabras se formaban 

			sobre la pantalla—. Díganme lo que ha pasado. —Un Aristo de los Mercaderes está de visita en la Arcada —dije. Tiller se puso tenso. —¿Y? Lo observé un momento. —¿Sabe usted por qué llamamos Mercaderes a los eubianos? 

			Asintió. 

			—Conozco... conocía a alguien que iba en una nave capturada por un Cazador Eubiano. Su familia lleva seis años tratando de encontrarlo. Las autoridades dicen que probablemente haya sido vendido a un Aristo. 

			—Lo siento. —Sabía que las esperanzas de rescatar a su amigo eran nulas—. Creemos que tal vez por eso está aquí ese Aristo. Para buscar proveedoras. 

			Mientras la mano de Tiller se tensaba sobre el brazo de su silla, a mí empezaron a dolerme los nudillos. 

			—¿Cree que está pensando en secuestrar a alguien? —preguntó Tiller. 

			Rex se puso una mano sobre la otra y empezó a frotarse los nudillos. 

			—Es posible. 

			—No lo entiendo —dijo Tiller—. ¿Para qué iba a venir a Delos para eso? 

			—Los proveedores han de ser émpatas —dijo Rex—. Y los émpatas son raros, especialmente entre los Mercaderes. Tal vez pensara que le sería más fácil encontrar uno aquí.

			—¿Émpatas? —dijo Tiller con voz cauta—. La posición de los Aliados al respecto es que no existen. 

			Rex se encogió de hombros. 

			—Ese es su problema. 

			Tiller levantó la mano. 

			—No he dicho que todos pensáramos lo mismo. Solo que los expertos no están oficialmente convencidos todavía de que los auténticos émpatas existan. 

			Me pregunté en qué se diferenciaría un convencimiento oficial de uno que no lo fuera. 

			—Existe toda una gama, desde los émpatas normales hasta aquellos que algunas veces pueden llegar a captar los pensamientos que acompañan las emociones. 

			Una oleada de excitación me hizo sentir como si tuviera mariposas en el estómago. Al mismo tiempo, Tiller dijo: 

			—¿Quiere usted decir telépatas? ¿Son ustedes...? —Se contuvo—. No pretendía ser indiscreto. Lo que pasa es que nunca he conocido a un telépata. O sea, deben de serlo ustedes. Son Jagernautas, ¿no? 

			No pude por menos que esbozar una sonrisa. Me gustaba Tiller. La mayoría de la gente no quería más que tenernos lo más lejos posible, temiendo que pudiéramos violar su privacidad o hacer cosas aún peores. Yo había oído toda clase de historias fabulosas sobre los supuestos poderes de los Jagernautas, desde los que movían las montañas hasta los que podían ver el futuro. En realidad, lo único que podíamos hacer era captar pensamientos especialmente intensos, e incluso eso resultaba muy complicado a menos que el que los enviara fuera también un émpata lo suficientemente poderoso para enviar pensamientos además de las emociones. 

			—Un Jagernauta tiene que puntuar cinco o más en la escala —dijo Rex. —¿Escala? —preguntó Tiller. —La Escala Kyle de Expresión y Recepción Empática —dije—. La mayoría de la gente la llama sencillamente escala psi. Mide el poder de los émpatas. Es una escala inversamente exponencial, así que las puntuaciones elevadas son raras. La mayoría de los humanos no supera el dos. Solo uno de cada cien mil alcanza el cinco. Los que la mayoría de la gente considera telépatas superan el seis. 

			Tiller nos miró. —¿Y ustedes dos lo son? Ni Rex ni yo respondimos. Al cabo de un momento, Tiller dijo: —¿Qué ocurre? —¿Qué haría usted —dije— si le preguntara cuántas veces ha hecho el amor esta noche? Se ruborizó y de repente me sentí avergonzada, como si acabara de asomarme a un dormitorio. —Lo siento —dijo—. No me había dado cuenta de que fuera una cosa tan privada. —Mi puntuación es de diez —dijo Rex. Lo miré. ¿Por qué lo había revelado? Yo conocía las puntuaciones de los miembros de mi escuadrón: Taas siete, Helda seis. Con diez, Rex era un telépata único entre cien mil millones. Pero conocer sus puntuaciones formaba parte de mis obligaciones como líder del escuadrón. No creo que Rex se lo hubiera contado a Taas y puede que tampoco a Helda. 

			Tiller me miró... y entonces lo capté. Feedback. Me estaba devolviendo mi propia sorpresa. ¿Tú también lo captas?, pensó Rex. Estaba tratando de sonsacarlo. Podías preguntárselo, pensé. Es demasiado personal. Creo que quiere saberlo. Y parece sentirse más cómodo contigo. 

			Rex lo pensó un momento. Entonces se dirigió a Tiller: —¿Cuánto hace que sabe usted que es émpata? 

			—¿Qué? —Tiller se puso colorado—. Nunca he dicho... 

			—Está usted en un bucle de feedback con nosotros —le dijo Rex—. Está captando nuestras emociones y enviándonoslas de regreso. 

			Tiller nos miró, boquiabierto. 

			—Están de broma. 

			—En absoluto —dije—. ¿No lo sabía? 

			—Pues claro que no. —Hizo una pausa—. Bueno, quiero decir, siempre he sospechado, o al menos pensaba... pero uno no va por ahí diciendo esa clase de cosas. La gente se reiría de mí. 

			Un sentimiento estremecedor se apoderó de mí, como una mezcla de esperanza y miedo. Era una sensación extraña, placentera en cierto sentido pero también ajena. Al mismo tiempo, Tiller dijo: 

			—¿De veras creen posible que sea un émpata? 

			Rex sonrió y se dibujaron arrugas alrededor de sus ojos. 

			—Debería someterse a una prueba. 

			—Ya lo he pensado. Por eso he pasado tanto tiempo aprendiendo eskoliano. Pero no puedo permitirme el lujo de pagar un pasaje a un planeta eskoliano. —Se volvió hacia Rex—. Lo más probable es que me esté engañando. Quiero decir, no veo ninguna prueba de que sea diferente. 

			—No es algo visible —dijo Rex—. Está en su cerebro. 

			—¿Le pasa algo malo a mi cerebro? 

			—Nada malo —dije. Aunque supongo que eso dependía del punto de vista—. Contiene dos órganos adicionales. 

			Tiller se echó a reír. 

			—¿En mi cráneo? Pero si no hay sitio. 

			Sonreí. 

			—Son microscópicos. Hay mucha gente que los tiene sin darse cuenta. El cuerpo aferente de Kyle y el cuerpo eferente de Kyle. El CAK recibe las señales y el CEK las envía. 

			—¿Qué señales? —preguntó Tiller. 

			—Cuando usted piensa, las neuronas se activan en su cerebro —dijo Rex—. Mi CAK lo capta. 

			—¿Por qué? —preguntó Tiller—. ¿Cómo sabe que mis neuronas se han activado? 

			—Las moléculas de su cerebro se distribuyen siguiendo una ordenación de probabilidad cuántica... 

			—Espere —Tiller levantó la mano para detenerlo—. No entiendo una palabra de física cuántica... 

			—Imagínese una colina invisible centrada en su cerebro —dijo Rex—. Esa es la distribución de probabilidad. Las “laderas de la colina” se extienden en todas direcciones. Decrecen tan deprisa que a unos pocos metros de usted ya casi no existen. Cuando más cerca se encuentra de mí, mejor se solapan a mi cerebro. Cuando usted piensa, cambia la forma de esas colinas y mi CAK lo capta. 

			Tiller lo miró. —¿Y por qué no se solapa esa colina cuántica con todo el mundo? —Lo hace —dijo Rex—. Pero sin un CAK, es imposible captarlo. 

			Cuanto más intensos son sus sentimientos, más moléculas estimulan en mi CAK. A continuación, el CAK envía mensajes a unas estructuras neuronales de mi cerebro llamadas centros parasimpáticos. Solo los émpatas las poseen. Mis “para” interpretan esos datos como sus emociones. 

			—¿Y el CEK? —preguntó Tiller. 

			—Un amplificador —dije—. Incrementa el alcance e intensidad de la señal que usted envía a otros émpatas, tanto, que a veces pueden llegar a descodificar sus pensamientos. El CEK envía. El CAK recibe. 

			Tiller sonrió. —No es de extrañar que sea tan torpe. Con tanta actividad adicional, nunca tendré tiempo para pensar. Rex se echó a reír. —En realidad, el número superior de células cerebrales en su córtex 

			puede hacer que sea más inteligente de lo normal. —No en mi caso —dijo Tiller—. Comparado con mis familiares. Mi 

			hermana es un genio de las matemáticas y mi hermano un filósofo. —No se subestime —dijo Rex—. Estos rasgos son hereditarios. —Eso es lo más curioso. —Tiller abrió las manos—. Mis padres son gente normal. Sus hijos fueron una sorpresa tan grande para ellos como para los demás. 

			—Los genes son recesivos —le dije—. Puede que los llevaran desparejados, como una persona de ojos azules cuyos padres los tienen castaños. En la actualidad sabemos que entre los psiones hay cientos de genes que determinan la capacidad. 

			—Si saben cuáles son los responsables, ¿por qué no crear una raza de súper-telépatas utilizando la ingeniería genética? 

			—Se ha intentado. —Mi abuela había “nacido” de aquella manera—. Pero los genes están asociados a recesivos letales. Aunque el feto sobreviva, el cerebro suele ser anormal. La Convención Eskoliana se redactó precisamente para desalentar esta clase de prácticas entre los gobiernos. 

			Tiller inclinó la cabeza. 

			—Yo creía que era una protesta contra la formación del gobierno Aristo de los Mercaderes. 

			Una gota de sudor empezó a caer por mi nuca. 

			—Así fue. 

			—Los Aristos fueron creados en el proyecto Rhon —dijo Rex—. Rhon estaba tratando de crear humanos con una gran resistencia al dolor. El otro objetivo del proyecto era seleccionar candidatos aptos para la empatía. 

			—¿Rhon? —Tiller enderezó la espalda—. ¿Se refieren ustedes al gobierno eskoliano? 

			—No —dijo Rex. 

			—¿Pero su gobierno no se llama el Rhon? 

			¿Soz?, pensó Rex. ¿Quieres que pare? 

			Traté de relajarme. No. Adelante. 

			—Nuestro gobierno es la Asamblea —dijo Rex—. Es un consejo formado por los jefes de estado de los principales mundos eskolianos. 

			—Entonces, ¿qué es Rhon? 

			—Era un ingeniero genético —dijo Rex—. La palabra se utiliza hoy en día para llamar a los escasos descendientes de la dinastía humana que gobernó el planeta Raylicon hace cinco mil años. 

			—¿Y esa dinastía es anterior a su gobierno actual? —dijo Tiller. 

			—Exacto —dije—. Hace seis mil años, una raza desconocida se llevó a unos humanos de Mesoamérica, en la Tierra, los dejó en el planeta Raylicon, y a continuación desapareció. 

			—¿Por qué? —preguntó Tiller. 

			Me encogí de hombros. 

			—Aún no lo hemos descubierto. —No creía que los Aliados se hubieran recobrado aún del susto. En el siglo XXI de la Tierra, cuando por fin empezaron a enviar emisarios a las estrellas, se encontraron con la sorpresa de su vida. Nosotros ya estábamos allí. Rápidamente, eskolianos y Aliados empezamos a absorber la cultura y el ADN del otro, hasta que en la actualidad, menos de dos siglos después, nadie hubiera podido decir que habíamos pasado milenios separados. Pero las diferencias seguían allí, plantadas profundamente bajo la superficie. Tendría que pasar mucho tiempo para que dejáramos de desconfiar los unos de los otros. 

			Rex se inclinó hacia delante. 

			—Los humanos que moraban en Raylicon desarrollaron el vuelo espacial y fueron en busca de la Tierra. Pero nunca la encontraron. 

			Su frágil civilización ascendió y cayó durante su Edad de Piedra. — Hizo una pausa—. Hace cuatrocientos años tan solo, regresamos de nuevo a las estrellas. Fue entonces cuando Rhon empezó sus estudios. Trabajó con los descendientes de la dinastía real de Raylicon, tratando de devolverles los rasgos empáticos que les habían hecho legendarios. Por eso la gente llama “los Rhon” a los pocos que aún viven. Eso hace referencia a su capacidad psi. Cuando Rhon terminó con ellos, sus puntuaciones eran demasiado altas para ser cuantificadas. 

			—Yo siempre había pensado que Rhon era su nombre —dijo Tiller. Rex sacudió la cabeza. —Su nombre familiar es Eskolia. Por esa razón el Imperialato es el Imperialato de Eskolia. —Me miró de soslayo—. Aunque no todos los Eskolia utilizan su nombre en la vida cotidiana. Tiller nos observó. —De modo que Rhon trató de crear seres empáticos y aparecieron los eskolianos, y trató de crear seres resistentes al dolor y creó a los Aristos. Sigo sin comprenderlo. ¿Qué tienen que ver los Aristos con los émpatas? 

			—Los Aristos tienen CAK pero no CEK ni paras —dije—. Y su CAK es anormal. Solo detecta las emociones provocadas por el dolor. Pero su cerebro es incapaz de interpretar los datos. Su tálamo trata de disminuir la sensibilidad frente a ellos enviándolos a los centros del placer del cerebro. Provoca un orgasmo. —Apreté los dientes—. Son un puñado de sádicos. Se excitan torturando gente. 

			—¿Y por qué a los émpatas? —insistió Tiller. 

			Un ventilador en la pared zumbaba de forma errática, con una especie de hipo que me estaba crispando los nervios. Me costaba respirar. 

			—Nosotros enviamos señales más potentes. —No pude seguir manteniendo la voz bajo control—. Nosotros... proporcionamos señales para ellos. Cuanto más potente es el émpata... más fuerte es el vínculo...y más disfruta el... Aristo. 

			Apreté los puños. Mis palabras brotaban como perdigonazos. 

			Tiller esperó. Pero ni Rex ni yo continuamos. Se movió en su asiento. Finalmente dirigió la mirada a la pantalla y pasó un dedo sobre un icono con alas que había en ella. 

			—He enviado una copia de su informe al jefe. —Me miró con incomodidad—. Pero a menos que ese Aristo quebrante la ley, no podemos hacer gran cosa. 

			Asentí. Lo que hicieran con el aviso era cosa de ellos. Nosotros se lo habíamos dado. 

			Nos dirigimos al vestíbulo tras salir de la oficina de Tiller, pero me detuve después de haber andado pocos metros. 

			—Rex, nos veremos en la posada. 

			—¿Qué pasa? 

			—Nada. He olvidado contarle algo a Tiller. 

			Me acarició la mejilla. 

			—Soz... 

			—Estoy bien. En serio. 

			—¿Seguro? 

			—Sí. Estoy bien. 

			Me quitó un rizo de delante de los ojos. Entonces dijo en voz baja: 

			—Nos veremos luego, ¿de acuerdo? 

			¿Por qué me estaba observando con aquella mirada extraña y afectuosa? 

			—Por supuesto. —Ni que fuera a marcharme a alguna parte. 

			La puerta de Tiller seguía abierta. Estaba sentado en el borde de su mesa, leyendo un libro. 

			—¿Tiller? —dije. 

			Levantó la mirada y su complacida sorpresa mejoró mi ánimo como una bocanada de aire fresco en un día caluroso. 

			—¿Ha olvidado algo? 

			—No. —Me acerqué a él—. Pensé que quería que regresara. 

			Se encogió. 

			—¿Tan fácil resulto de interpretar? 

			Sonreí. 

			—Solo para otro émpata. 

			—Es que estaba pensando... —Su voz adoptó un tono de amabilidad—. Ha hecho usted mucho viniendo aquí. 

			—Solo hemos hablado. 

			Contestó en voz baja: 

			—Hay algo que la atormenta y hablar de ello se lo ha recordado. 

			Me puse tensa. 

			—Estoy bien. 

			—Solo quería darle las gracias, eso es todo. —Señaló el cuaderno que había en su asiento—. Y también por eso. Con una grabación en la que dos oficiales de alto rango del Imperio dicen que soy un émpata, puede que sea capaz de convencer al comité de la universidad de que me tome en serio y hasta puede que consiga que me financien unas pruebas. 

			—Vaya. Bien. —No sabía qué más decir. Estaba acostumbrada a que la gente se apartase de mi camino. Gracias no era una palabra con la que tuviera demasiada experiencia. 

			—Tome. —Me entregó su libro. 

			Lo cogí con timidez, preguntándome qué querría que hiciera con él. Era un libro antiguo, encuadernado en tela suave de color marfil, con páginas de pergamino en lugar de una pantalla holocompuesta. Mi traductor me dio el título: Versos en la ventana, escrito en inglés. 

			—Es precioso —dije. Sonrió. —Quédeselo. Como regalo de agradecimiento. ¿Un regalo? Aquel ciudadano Aliado que no me conocía me estaba 

			haciendo un regalo por hablar con él. Por alguna razón, los ojos se me empañaron. Bloqueo, pensé. Pero el psicono no apareció. 

			La noche estaba cubriendo la ciudad con un frío manto de oscuridad cuando regresé al hotel. Cogí las velocintas que bordeaban las calles para escapar del nervoplex. No quería sentir lo que iba a decirme. Ya lo sabía. Le había mentido a Tiller y a Rex. No estaba bien. Mi mente había vuelto a vivir aquella escena, la que tanto quería olvidar, la que había morado en mis pesadillas durante tantos y tantos años. 

			Aquel día en Tams, diez años atrás, estaba caminando por una vereda de tierra, como una ciudadana normal y corriente ocupándose de sus asuntos. Con un zumbido apagado, el coche pasó volando junto a mí y entonces se detuvo y retrocedió. A cámara lenta, lo vi una y otra vez: Kryx Tarque, gobernador Aristo de Tams, inclinándose para mirar, levantando un alargado dedo mientras en sus labios se formaban las palabras: Esa. Quiero a esa. 

			Esa. Yo. Sausconia Valdoria. Quería a esa. 

			Corrí. Pero ni siquiera un Jagernauta podría escapar corriendo de seis soldados y un Aristo armado en un hovercoche. Cuando me cogieron afronté una decisión que todavía hoy sigue atormentando mis recuerdos. ¿Debía pelear? Quería hacerles tanto daño como sabía que Tarque planeaba hacerme a mí. Pero eso revelaría que poseía entrenamiento militar. Sabrían que era algo mucho más interesante que una simple ciudadana de Tams. Investigarían hasta que descubrieran mi identidad, y no solo mi rango militar sino también mi título civil. Si quería tener alguna oportunidad de escapar, tendría que esperar a que la ocasión fuera más propicia. 

			Así que luché como una civil aterrorizada y no como un Jagernauta. 

			Tarque lo encontró divertido. Me llevó a su finca, situada en las colinas que dominaban la ciudad y me mantuvo prisionera allí durante tres semanas. Fue a altas horas de una larga noche de Tams, a medio camino entre el anochecer y el alba, cuando finalmente conseguí quitarme las ataduras con las que me había maniatado a la cama. 

			Entonces lo estrangulé. 

			Rex fue el que me encontró aquella noche, después de que escapara de la casa. Había estado buscándome, tratando desesperadamente de infiltrarse en la finca. Me encontró cuando corría a ciegas por los campos. Mi mente seguía gritando de dolor. Me cogió con fuerza, con mucha fuerza, como si temiera que fuera a desvanecerme si se relajaba siquiera un poco. Su voz temblaba mientras repetía, una vez tras otra, que todo iba a arreglarse, que todo iba a arreglarse, que todo iba a arreglarse. 

			Pero no fue así. Tarque había sido la antítesis de un émpata, un ser humano con una cavidad mental en el espacio donde hubiera debido de estar la compasión. Sádico y émpata, parásito y anfitrión, su mente era el negativo de la mía. Cuando se concentraba en mí, yo sentía su vaciedad, la llenaba para él, conectándonos en un vínculo que él anhelaba más aún que el orgasmo. Me hablaba con suaves y amorosos murmullos mientras yo gritaba y gritaba y gritaba... 

			Abandonamos Tams aquella misma noche. Solo pasé unos días en el hospital. Tarque no quería que su proveedora estuviera en mal estado, de modo que mis lesiones físicas eran de menor importancia. Pero los médicos me dijeron que fuera a ver a un mecánico. Al ver que no lo hacía, mi oficial superior me lo ordenó. Así que obedecí y le conté a la mecánico lo que quería oír. Al fin y al cabo, soy una émpata. Escribió en su informe que todo se arreglaría, que lo único que yo necesitaba era tiempo para recuperarme. 

			En cuanto a mis auténticos sentimientos sobre lo que había ocurrido... eran asunto mío. Ni de mi oficial superior, ni de la mecánico ni de nadie. 

		

	


	
		
			3 
psibernauta 

			El pasillo del exterior del cuarto de Rex tenía una alfombra tan gruesa que amortiguaba mis pisadas como si estuviera andando por una nube de color tinto. El lustroso panelado rojizo de las paredes era de madera de verdad. Junto a la puerta de Rex, había un timbre con un relieve del tamaño de una mano abierta que mostraba a un hombre con una cola de pescado. Estaba alzándose sobre una columna de agua, con una corola de brillantes gotas de agua alrededor de la cabeza y un tridente en alto. Cuando toqué el dispositivo, sonó un timbrazo suave, como unas campanadas entre el susurro de un oleaje en la costa. 

			La voz de Rex respondió por un altavoz oculto. 

			—Pase. 

			Apoyé la mano en la puerta y esta se abrió: al otro lado había una habitación forrada con la misma y pecaminosamente cara madera del pasillo. La alfombra del suelo parecía terciopelo de color borgoña. La única luz provenía de una lámpara con una pantalla rosada. Rex estaba sentado en mitad de la cama, con las piernas cruzadas sobre la colcha de color tinto y absorto en su trabajo. Estaba limpiando su fusionador. Había piezas del arma a su alrededor, por todas partes. El negro metal destellaba bajo la tenue luz. 

			—¿Estás pensando en dispararle a alguien? —pregunté. 

			Levantó la mirada mientras yo cerraba la puerta. 

			—Tú eres la que siempre está insistiendo en que limpiemos las armas. 
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